
Highlights
1.	La cohesión social es esencial para la es-
tabilidad e integración de las sociedades, es-
pecialmente en contexto de cambios y crisis. 

2.	La participación, la inclusión, la confian-
za y el sentido de identidad compartida son 
algunas de las dimensiones que integran la 
cohesión social. 

3.	Las escuelas son esenciales para favore-
cer la cohesión social, a través del desarrollo 
valores de inclusión y respeto en las prácti-
cas educativas. 

El pegamento que une a la sociedad
A lo largo de la historia, la integración social 

ha sido un tema central en las ciencias sociales, aun-
que sin un acuerdo general sobre cómo estudiarla de 
manera concreta. La exploración de la cohesión so-
cial tiene raíces históricas que se remontan a las re-
flexiones sociológicas de Emile Durkheim en el siglo 
XIX. Durkheim, uno de los padres fundadores de la 

sociología moderna, promovió la idea de la sociedad 
como un sistema integrado por principios y valores 
compartidos, destacando especialmente el valor de la 
solidaridad, que él denominaba “solidaridad social”. 
En sus escritos, argumentaba que la solidaridad era 
esencial para mantener unida a la sociedad, especial-
mente en tiempos de creciente división laboral y es-
pecialización individual, lo que podría potencialmen-
te fragmentar la estructura social (Green & Janmaat, 
2011). Siguiendo estos postulados, muchos pensado-
res sociales de finales del siglo XIX y principios del 
XX se enfrascaron en debates sobre las fuerzas socia-
les que permiten a las sociedades mantenerse unidas 
en contextos donde las fuentes tradicionales de mora-
lidad y cohesión se debilitaban (Bialostocka, 2016).

Recientemente, la cohesión social ha emer-
gido como un concepto fundamental para estudiar 
y evaluar en los grupos humanos, lo que se debe en 
gran medida a la percepción generalizada de una 
crisis profunda en el tejido social de las sociedades 
modernas (Delhey et al., 2023). En el siglo XXI, la 
globalización ha introducido un nuevo enfoque en 
los estudios sobre cohesión social en las sociedades 
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occidentales, dada la reconfiguración de los espacios 
y redes sociales que trascienden las fronteras geo-
gráficas. Este campo de investigación ha sido espe-
cialmente prominente en los estudios sobre calidad 
de vida y bienestar, asumiendo ciertas tensiones ori-
ginadas por temas como la desigualdad, la polariza-
ción y la segregación social, respecto de categorías 
sociales como la etnia, la religión y el nivel socioe-
conómico (Rietveld et al., 2019; Stigendal, 2019). 

Grosso modo, la cohesión social se concibe 
como una propiedad que mantiene unida a la socie-
dad, o evita que ésta se desintegre (Janmaat, 2011). 
Podríamos decir que es el pegamento que une a la 
sociedad. En una conceptualización más concreta, 
Watters et al. (2020) definen la cohesión social como 
un conjunto de actitudes y normas que incluyen con-
fianza, un sentido de pertenencia y una disposición 
a participar y ayudar, considerándose esencial para 
la estabilidad y el funcionamiento saludable de una 
sociedad. Aunque no existe acuerdo respecto de su 
definición, sí se evidencia cierto consenso respecto 
de que se trata de un concepto complejo, integrado 
por una serie de dimensiones o ámbitos específicos, 
además de estar determinado por múltiples factores, 
fundamentalmente de índole sociocultural (Green & 
Janmaat, 2011; Fotopoulou et al., 2019; Schieffer & 
van der Noll, 2017). 

En general, entre sus componentes encon-
tramos actitudes y comportamientos sociales, tales 
como valores compartidos, sentido de pertenencia o 
identidad común, tolerancia y respeto por las perso-
nas y culturas, integración o inclusión social, con-
fianza interpersonal y hacia las instituciones, cola-
boración o cooperación, participación ciudadana y 
comportamientos no delictivos (Bialostocka, 2016; 
Shuayb, 2016) (ver Figura 1). 

Aunque el término cohesión social suele 
aludir a una sociedad como conjunto, es importante 
reconocer que las sociedades están compuestas por 
individuos, lo que convierte a la cohesión social en 
un tema relevante para psicólogos sociales, interesa-
dos en entender las relaciones entre personas y gru-

pos. Desde una perspectiva psicológica, se considera 
que las sociedades culturalmente diversas muestran 
cohesión cuando sus miembros están conectados so-
cialmente, confían entre sí y tienen un fuerte sentido 
de pertenencia y apego a su comunidad (Ng Tseu-
ng-Wong & Verkuyten, 2015). 

Múltiples miradas en el estudio de la 
cohesión social

El análisis de la cohesión social abarca múl-
tiples dimensiones y perspectivas, reflejando su 
complejidad y la variedad de contextos en los que 
puede ser examinada. Los investigadores han pro-
puesto diferentes modelos para entender mejor sus 
componentes y determinantes. Schieffer y van der 
Noll (2017) proponen un modelo que divide la co-
hesión en tres dimensiones principales: la calidad de 
las relaciones sociales, la identificación con una enti-
dad social o territorial, y la orientación hacia el bien 
común. Cada una de estas dimensiones se detalla de 
la siguiente manera:

(1) Calidad de las relaciones sociales: 
Esta dimensión se centra en la interacción en-

tre individuos, y entre individuos e instituciones. Las 
relaciones pueden ser horizontales (entre iguales) o 

Figura 1. Cohesión social. Un concepto 
multidimensional.
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verticales (entre individuos e instituciones), y se ca-
racterizan por actitudes y comportamientos como la 
confianza interpersonal, la participación, la lealtad y 
la colaboración o solidaridad. Estos elementos son 
cruciales para la armonía social y fundamentales 
para la cohesión dentro de las comunidades. 

(2) Identificación con una entidad social o 
territorial:

La cohesión social también implica un fuer-
te sentido de identificación de las personas con un 
grupo, región, país o zona geográfica. Este apego no 
solo incluye vivir en un lugar, sino también sentirse 
parte de ese grupo, ser reconocido por sus miembros 
y desarrollar un vínculo emocional con los valores 
y estilos de vida compartidos. Esta conexión emo-
cional refuerza la calidad de las relaciones sociales 
entre los miembros de una sociedad. 

(3) Orientación hacia el bien común: 
La orientación hacia el bien común subraya la 

importancia del compromiso con el bienestar general 
de la comunidad. Esto significa que las personas están 
dispuestas a considerar y, a veces, priorizar las necesi-
dades colectivas sobre sus intereses personales. Inclu-
ye un sentido de responsabilidad hacia el bien común 
y una disposición para adherirse a las normas y al 
orden social establecido. Tal compromiso es esencial 
para mantener una sociedad ordenada y cooperativa.

Al estudiar la cohesión social, además, es 
necesario disponer de una perspectiva multinivel, 
que implique distinciones a nivel individual, grupal, 
intergrupal, comunitario y social. Esto se traducirá 
en múltiples enfoques de investigación, que reflejan 
la complejidad del estudio de la cohesión social, y 
favorece una mejor comprensión y evaluación de 
cómo se construye y se mantiene dentro de las socie-
dades (Holtug, 2016; Güemes, 2019).

Aportes de la Teoría de la Eficacia 
Colectiva

La teoría de la eficacia colectiva, desarrollada 
principalmente por Robert J. Sampson, postula que 
la cohesión social y el control social informal tie-

nen un efecto importante en los niveles de compor-
tamientos antisociales a nivel comunitario. Su estu-
dio más influyente sobre este tema, “Neighborhoods 
and Violent Crime: A Multilevel Study of Collective 
Efficacy”, publicado en 1997, es fundamental en la 
literatura sobre sociología urbana y criminología. 

En concreto, la eficacia colectiva implica 
la combinación de cohesión social y control social 
informal, es decir, la voluntad y capacidad de una 
comunidad para intervenir en beneficio del bien co-
mún. Según esta teoría, las comunidades con altos 
niveles de eficacia colectiva son capaces de crear un 
ambiente donde el control social se mantiene a tra-
vés de la participación activa de los ciudadanos en la 
vida comunitaria, fomentando así una serie de com-
portamientos pro-sociales y disuadiendo conductas 
antisociales o delictivas.

Algunos elementos clave de la eficacia co-
lectiva incluyen:

4.	Confianza mutua: Las comunidades 
efectivas tienen altos niveles de confianza 
entre sus miembros, lo que facilita la coope-
ración y la comunicación abierta.

5.	Solidaridad: Un fuerte sentido de perte-
nencia y un compromiso compartido hacia el 
bienestar de la comunidad.

6.	Supervisión informal: La capacidad de la 
comunidad para supervisar el comportamien-
to público de sus miembros y tomar medidas 
cuando se observan comportamientos que 
van en contra de las normas establecidas.

7.	Participación cívica: La participación acti-
va en las actividades comunitarias y la disposi-
ción a intervenir en la resolución de problemas.

Las investigaciones basadas en esta teoría 
han demostrado que la eficacia colectiva puede ser 
un factor significativo en la reducción de comporta-
mientos antisociales y en la mejora de la calidad de 
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vida en las áreas urbanas, haciendo que las comuni-
dades no solo sean más seguras, sino también más 
resilientes y solidarias (Maguire-Jack & Showalter, 
2016; Lucero et al., 2018). 

Aprendizajes en el contexto de Pandemia 
por Covid-19

El escenario de la pandemia de Covid-19 ha 
proporcionado un campo de estudio sin preceden-
tes para analizar cómo las crisis globales afectan la 
cohesión social. Las medidas de confinamiento y 
distanciamiento social impuestas globalmente pro-
vocaron temores sobre las posibles consecuencias 
de una interacción social reducida y su impacto en 

la cohesión social de las socie-
dades afectadas. Según Aruqaj 
(2023), la pandemia ha resalta-
do la importancia crítica de la 
cohesión social, no solo como 
un medio para combatir la en-
fermedad, sino también para 
preservar el bienestar general 
durante tiempos de crisis.

Estudios realizados durante la pandemia han 
demostrado que las sociedades con niveles más altos 
de cohesión social, caracterizadas por la confianza 
mutua y redes de apoyo sólidas, han mostrado una 
mayor resiliencia en el manejo de la crisis sanitaria. 
En un análisis transnacional que incluyó un índice 
integral y dos subíndices de cohesión social por país, 
Pacheco-Miranda et al. (2023) descubrieron que las 
sociedades que pudieron mantener una fuerte cohe-
sión intergrupal enfrentaron mejor los desafíos de 
la pandemia, con tasas más bajas de contagio y una 
recuperación más rápida. En las conclusiones, los 
autores sugieren que las comunidades cohesionadas 
no solo manejan mejor las crisis sanitarias, sino que 
también pueden mitigar las consecuencias económi-
cas y sociales a largo plazo. Además, la tolerancia, 
respeto y cooperación entre diferentes grupos de una 
sociedad pueden ser más importantes para la adhe-
sión a las medidas de salud pública, que la sola con-
fianza entre los individuos.

La literatura emergente durante este periodo 
también ha comenzado a explorar cómo la cohesión 
social influye en la percepción y aceptación de las 
medidas de salud pública. Ware (2023) encontraron 
que las estrategias que promovieron la acción colec-
tiva y la solidaridad fueron efectivas en mejorar los 
resultados de salud y en fortalecer la cohesión comu-
nitaria. Este enfoque destaca la cohesión social no 
solo como un resul-
tado de las relacio-
nes interpersonales, 
sino también como 
una acción colectiva 
crucial para el bene-
ficio de la comuni-
dad en su conjunto.

Además, el estudio de las dinámicas y cam-
bios en las relaciones durante la pandemia, según lo 
reportado por Ware (2023), indica que la cohesión 
social puede ser un recurso valioso para la resilien-
cia y el bienestar personal, siendo una herramienta 
estratégica para enfrentar futuras crisis globales. Es-
tos hallazgos han llevado a un renovado interés por 
parte de los formuladores de políticas y los inves-
tigadores en fortalecer la cohesión social como un 
componente esencial en la preparación y respuesta 
ante emergencias de salud pública.

¿Hasta qué punto nos unimos? Algunas 
tensiones en el estudio de la cohesión social

La cohesión social, aunque fundamental para 
el mantenimiento de una sociedad estable y unida, 
conlleva un par de paradojas que pueden complicar 
su implementación y efectividad. Estas paradojas 
surgen de la dualidad inherente a la cohesión social, 
que puede actuar tanto como solución a problemas 
de desigualdad como mecanismo para ocultar o per-
petuar estas mismas desigualdades. Revisemos aquí 
dos de estas paradojas. 

(1) Paradoja de la inclusión/exclusión: 
Uno de los dilemas más significativos de la 

cohesión social es que, el fomentar la integración y el 
apoyo mutuo dentro de una comunidad, puede efec-
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tivamente reducir las brechas sociales y económicas. 
Sin embargo, al mismo tiempo, la cohesión social 
puede ser utilizada para ocultar la desigualdad, es-
pecialmente cuando se enfatiza la armonía y la uni-
dad a expensas de reconocer y abordar diferencias 
y conflictos subyacentes. En algunos casos, puede 
servir para mantener el status quo, ignorando las in-
justicias y desigualdades estructurales que requieren 
atención y cambio. Por ejemplo, Moran y Mallman 
(2019) destacan cómo, en contextos rurales de Aus-
tralia, la cohesión social a veces actúa bajo un marco 
de conformidad que puede limitar la justicia social. 

(2) Paradoja de la solidaridad forzada: 
Otra paradoja se observa cuando la cohesión 

social promueve la integración, pero también puede 
llevar a la exclusión de aquellos que no se ajustan a 
las normas o valores predominantes de la comunidad. 
Esto puede resultar en la marginación de minorías o 
grupos disidentes, quienes pueden ser vistos como 
una amenaza para la “unidad” percibida de la comuni-
dad. Sobre esto, Holtug (2019) analiza cómo la iden-
tidad compartida promueve la cohesión social basán-
dose en la confianza generalizada que surge cuando 
las personas comparten valores fundamentales, pero 
también advierte que es esencial diferenciar entre va-
lores compartidos debido a la pertenencia a un grupo 
y valores que son verdaderamente inclusivos.

Por lo tanto, al promover la cohesión social 
es necesario reconocer y trabajar desde un enfoque 
que contribuya auténticamente a superar las des-
igualdades en lugar de simplemente esconderlas. 
Las políticas y estudios sobre cohesión social deben 
considerar estas dinámicas complejas para desarro-
llar estrategias que no solo mejoren la cohesión su-
perficial, sino que también promuevan una integra-
ción más profunda y con equidad. 

¿Por qué interesa la cohesión social en Chile?
Estudiar la cohesión social en Chile es relevan-

te debido a su capacidad para mitigar la desigualdad y 
mejorar la integración social, una necesidad especial-
mente relevante en el contexto latinoamericano. Sorj 
y Martucelli (2008) destacan que, tradicionalmente, 

en Latinoamérica, el estudio de la cohesión social ha 
incluido comparaciones con modelos de países euro-
peos y estadounidenses, lo que a menudo resulta en 
un enfoque centrado en carencias y en resaltar defi-
ciencias en las sociedades de la región. Esto subraya 
el riesgo de generalizar y de tratar a Latinoamérica 
como una unidad homogénea, cuando en realidad es 
necesario reconocer la diversidad de procesos y ten-
dencias en el contexto de un mundo globalizado.

Un estudio reciente, elaborado por encar-
go del Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 
ha revelado que en Chile, en los últimos diez años, 
los vínculos sociales fundamentales se han debilita-
do, disminuyendo las redes de apoyo y los amigos, 
al mismo tiempo que aumentando la percepción de 
injusticia social, especialmente respecto de la edu-
cación y la salud (Ministerio de Desarrollo Social y 
Familia, 2020). A pesar de los avances en crecimien-
to económico y reducción de la pobreza, la vulnera-
bilidad social sigue siendo alta, y las desigualdades 
de ingresos, aunque se han reducido gradualmente, 
siguen siendo altas comparadas con otros países de 
la región. Además, existen importantes disparidades 
territoriales y de género en términos de ingresos y 
empleo. La Región Metropolitana, por ejemplo, con-
centra la mayoría de los hogares de altos ingresos, 
mientras que regiones como La Araucanía enfrentan 
mayores niveles de pobreza multidimensional, con 
carencias significativas en varias dimensiones como 
educación, salud, trabajo y vivienda. En este sentido, 
la evidencia de falta de cohesión social puede ser una 
pista significativa para enfrentar las dificultades so-
cioeconómicas, a partir de la solidaridad, la inclusión 
y la colaboración entre distintos grupos sociales. 

El análisis de la literatura reciente en el con-
texto nacional permite visualizar un panorama com-
plejo de cohesión social en Chile, dado el clima de 
agitación política y social en los últimos años, mar-
cado por el Estallido Social de octubre de 2019 y la 
pandemia de Covid-19 y su posterior gestión. Al res-
pecto, investigaciones como las de Abedrapo (2020) 
y Barozet et al. (2021) examinan cómo la erosión del 
tejido social ha sido una causa central del conflic-
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to político y social en Chile, destacando la falta de 
representación política de las demandas sociales y 
la necesidad de replantear las políticas públicas para 
reconstruir la cohesión social. Parada et al. (2021) y 
Castillo et al. (2022) aportan perspectivas adiciona-
les sobre cómo las diferencias regionales y la vio-
lencia interpersonal afectan la cohesión social en el 
país. En resumen, el estudio de la cohesión social 
en Chile es fundamental para entender y abordar las 
múltiples dimensiones de desigualdad y exclusión, y 
para formular estrategias que promuevan una socie-
dad más integrada y justa.

Educación y cohesión social: un camino 
esperanzador

Desde la perspectiva de educación para la 
democracia, el rol de la cohesión social en el ámbi-
to escolar es clave para cualquier sociedad que bus-
que promover el desarrollo cívico, la equidad, la 
justicia y el respeto mutuo. Las escuelas, como ins-
tituciones centrales en la sociedad, no solo educan 
en materias académicas, sino que también tienen 
la responsabilidad de fomentar la cohesión social, 
esencial para la formación de ciudadanos compro-
metidos y conscientes.

La educación es reconocida como una fuer-
za poderosa que puede mejorar significativamente el 
bienestar individual y colectivo. A través de prácticas 
educativas inclusivas y equitativas, es posible reducir 
la pobreza, la exclusión y la desigualdad. Investiga-
dores como Camilleri y Camilleri (2015), Fontana 
(2015) y Bialostocka (2016) han documentado cómo 
las estrategias que promueven la cohesión social a 
través de la educación no solo mejoran la integración 
y movilidad social de las personas, sino que también 
fortalecen las comunidades en su conjunto.

La relación entre la cohesión social y la edu-
cación es intrínseca y fundamental. La educación 
moldea a las futuras generaciones y juega un papel 
crucial en la preservación de la sociedad a través de 
la transmisión de valores y normas que facilitan in-
teracciones armoniosas y respetuosas. En esta línea, 

Sayed et al. (2017) argumentan que las instituciones 
educativas públicas son vitales para fomentar la co-
hesión social, ya que permiten el desarrollo de una 
base común de valores y normas que favorecen la 
coexistencia pacífica. Además, Veerman y Denes-
sen (2021) definen la cohesión social en el entorno 
escolar como la presencia de relaciones positivas 
entre todos los miembros de una comunidad esco-
lar, acompañadas de sentimientos de pertenencia y 
solidaridad. Este enfoque permite a educadores y 
responsables de políticas educativas centrarse en as-
pectos específicos de la cohesión que resuenan con 
su interpretación del concepto, adaptando sus estra-
tegias para mejorar el ambiente educativo.

Las investigaciones sobre la cohesión social 
en las escuelas han identificado que abordar la in-
clusión, la identidad, la participación, el sentido de 
pertenencia, la colaboración, la confianza y valores 
compartidos, tiene un impacto positivo, reduciendo 
los comportamientos antisociales entre los estudian-
tes (Duffy & Gallagher, 2017; Kaur et al., 2017; 
Sayed & Badroodien, 2016; Shuayb, 2016; van den 
Bos et al., 2018). 

Además, la promoción de la cohesión social 
en las escuelas enfrenta desafíos relacionados con 
el liderazgo y la relación entre las familias y las 
instituciones educativas. Estos aspectos son funda-
mentales para una gestión efectiva que favorezca la 
cohesión en las escuelas. Algunos modelos educati-
vos, como la educación cívica y la educación com-
partida, han mostrado ser efectivos en promover la 
cohesión social a través de la colaboración y el diá-
logo constante (Loader & Hughes, 2016; Camilleri 
& Camilleri, 2015).

Finalmente, Healy (2018) subraya la impor-
tancia de desarrollar teorías más robustas sobre la 
cohesión social en entornos educativos, especial-
mente en un contexto global cada vez más diverso y 
con flujos migratorios crecientes. Estos hallazgos y 
debates ilustran la complejidad de la cohesión social 
en el contexto educativo, resaltando la importancia 
de abordar tanto sus beneficios potenciales como los 
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riesgos de exclusión para desarrollar estrategias edu-
cativas que promuevan desde las primeras edades la 
construcción de relaciones positivas y armónicas en-
tre individuos y entre grupos.  

Orientaciones para la acción
La cohesión social es un aspecto central en 

el estudio y la intervención con grupos humanos. 
Como una sustancia invisible y a la vez tangible, la 
cohesión social es la fuerza que permite a los ciuda-
danos e instituciones mantenerse unidas, prosperar 
y enfrentar los desafíos sociales con confianza y so-
lidaridad, tal como lo evidencian las observaciones 
derivadas de la pandemia por Covid-19.

Desde la perspectiva histórica de Durkheim 
hasta las dinámicas contemporáneas, es evidente que 
la cohesión social no es estática; es un fenómeno 
que debe cultivarse y adaptarse constantemente a los 
tiempos cambiantes. En el crisol de la globalización, 
las comunidades deben buscar maneras de mantener 
y fortalecer los lazos que las unen, aún ante la pre-
sión de la diversidad y la desigualdad. La calidad de 
las relaciones sociales, el sentido de pertenencia y la 
orientación hacia el bien común son pilares que man-
tienen firme la estructura de nuestras sociedades.

Resulta esencial que cada persona tome un rol 
activo en la construcción de esta cohesión. ¿Cómo? 
Al fomentar el diálogo, la confianza y la participación 
cívica en cada interacción diaria. La tolerancia y la 

apertura a nuevas 
perspectivas for-
talecen la trama 
social, mientras 
que la participa-
ción en activida-
des comunitarias 
y la ayuda mutua 
consolidan los 
lazos que com-
partimos.

Las instituciones, por otro lado, deben ser los 
catalizadores que promuevan prácticas inclusivas y 
políticas que aborden las desigualdades y promue-
van la integración. Esto implica no solo crear espa-
cios para la participación ciudadana, sino también 
garantizar que todas las voces sean escuchadas y va-
loradas. La educación juega un papel trascendental 
en este proceso, proporcionando las herramientas y 
conocimientos necesarios para comprender y valorar 
la diversidad, y para actuar con solidaridad y com-
promiso con el bienestar común.

Los líderes, educadores y formuladores de po-
líticas deben trabajar juntos para diseñar estrategias 
que integren la cohesión social en el centro de sus 
agendas. El camino esperanzador que ofrece la edu-
cación, por ejemplo, debe ser aprovechado al máxi-
mo para inculcar desde temprana edad la importancia 
de la cohesión social y los valores asociados a ella. 

La cohesión social es responsabilidad de to-
dos. Cada acto de bondad, cada esfuerzo por enten-
der al otro, cada política inclusiva y cada lección de 
solidaridad son los ingredientes que componen este 
pegamento que mantiene unidas nuestras socieda-
des. Empecemos hoy, en nuestras casas, nuestros 
trabajos y nuestras comunidades, a ser los artesanos 
de una sociedad más cohesionada y, por ende, más 
emporada frente a los desafíos del siglo XXI.
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